
El año pasa-
do, seis em-

prendimien-
tos recibieron
un cheque de

Chris Klaus.

El próximo martes 22 de julio la Facultad de Ingeniería de la Universidad de Concepción
(UdeC) vivirá la final de la tercera versión del 7th Gear Challenge, donde 10 equipos de estu-
diantes competirán por ser uno de los ganadores de un cheque inicial de US$ 25.000 por parte
del inversionista norteamericano Chris Klaus y la posibilidad de abrir su empresa en EE.UU.

Para llegar a esta instancia, los emprendedores pasaron por un proceso de formación y
aceleración de más de tres meses a cargo de Gearbox, la preaceleradora de la Facultad de
Ingeniería. Para su directora, María Fernanda Díaz de Arcaya, este encuentro demuestra que
desde esta escuela están creando soluciones que son valiosas y destacables a nivel global.

Estudiantes penquistas competirán por
inversión de norteamericano

que se puede comercializar y genera un valor. Creo
que se ha derribado el mito académico de que no
se puede obtener un beneficio económico de la
ciencia. Sobre todo en las nuevas generaciones”. 

—¿Detecta rasgos comunes entre quienes lide-
ran los emprendimientos que analizó?

“Algo que he visto es que muchos partieron con
una calidad científica muy buena y supieron dar el
paso al costado para luego contratar a una persona
con más habilidades comunicacionales y comercia-
les, para poder tener un calce mejor con los inversio-
nistas y con el mercado. Este modelo híbrido, con un
director científico y un CEO comercial, es clave”.

—Llama la atención lo duro que es el diagnóstico
con que parte el libro. Señala que la economía chi-
lena se enfoca en “industrias poco innovadoras”.

“Es un diagnóstico que compartimos todos
quienes trabajamos en comercialización de la
ciencia. Chile es muy competitivo en minería, en
salmonicultura y en la industria forestal. Pero eso
no significa ser innovador, que se relaciona con có-
mo agregar valor a esas materias primas”. 

—También acusa poca colaboración.
“A los científicos nos enseñan a estar en nuestro

mesón trabajando en nuestro proyecto sin com-
partir mucho, por miedo a que nos roben la idea.

En EE.UU. las ideas se comparten con todo el mun-
do. Afortunadamente, hay masa crítica para empe-
zar a cambiar eso”. 

—Pese a este diagnóstico, el libro acaba con op-
timismo. ¿Cómo se explica?

“Bueno, el libro fue un trabajo de dos años y en
ese tiempo he visto voluntad, sobre todo del mun-
do privado, de meterse en esto. Chile está en una
posición única para convertirse en un líder en in-
novación científica a nivel mundial. Y hay ini-
ciativas muy valiosas, como Sofofa Hub, en
que grandes empresas se vinculan con este
ecosistema. Y noto un genuino interés, al
igual que desde los fondos de inversión de
riesgo. En eso, NotCo nos ha hecho muy bien,
porque no tuvieron inversionistas locales y mu-
chos sintieron que se farrearon una oportunidad”. 

—¿Pero es realista ser un líder en este tipo de
innovación si el diagnóstico es que nuestras in-
dustrias son poco innovadoras?

“Partí escribiendo el libro pesimista, pero dos
años después, terminé mucho más optimista. Veo
a las empresas y sus directores hablando de esto, lo
que no pasaba hace tres o cuatro años. Esto va a
permitir que las grandes empresas generen trac-
ción, porque si ellas empiezan a buscar startups,
eso sí va a mover la aguja”. 

Rodeado de matraces y tubos de ensayo, un
científico clava una rodilla en el suelo y le-
vanta una mano hacia el cielo, tal como lo

hacía en su momento Marcelo Salas tras anotar un
gol. Esa imagen ilustra la portada de “Innovadores
científicos chilenos”, el libro que hoy presenta Anil
Sadarangani, doctor en Biología, MBA y director
de Innovación de la Universidad de los Andes.

“Eso resume un poco la idea del libro, que busca
celebrar los casos de innovación de base científica
que tenemos en Chile. Que estos científicos sean
motivo de orgullo nacional. Veo una deuda en re-
conocer a nuestra ciencia y a las personas que la
llevan más allá de las publicaciones científicas: la
convierten en startups con impacto en la socie-
dad”, dice el autor. De hecho, el proyecto nació al
constatar que en los casos que se usan en la acade-
mia son, mayoritariamente, foráneos y había un
déficit de estudios de casos locales. 

El libro, entonces, reflexiona sobre cómo impul-
sar más startups de base científico-tecnológica y
repasa la historia de proyectos como Kura Biotech,
Symbiox, Cells for Cells, NotCo, Andes, Crystal La-
goons, Levita Magnetics y Phage Lab, entre otros.

—Suele haber una tensión en Chile entre ciencia
y negocio. ¿Ve un cambio?

“Sí, de todas maneras. Y estos emprendedores se
han dedicado decir que su ciencia es muy buena,

“Chile está en una posición única para convertirse en
un líder en innovación científica a nivel mundial”

ANIL SADARANGANI, DIRECTOR DE INNOVACIÓN DE LA UNIVERSIDAD DE LOS ANDES:

“Innovadores científicos chilenos” es el título del libro que presenta hoy este doctor en Biología con un
MBA. En él, destaca a quienes dieron el complejo paso de pasar del laboratorio al mercado. MANUEL FERNÁNDEZ B.
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“Innovadores
científicos chile-
nos: la conquista

de un nuevo
mundo”, es
editado por
Catalonia. 
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aplicaciones preventivas de pesticidas, a
menudo calendarizadas sin saber si real-
mente hay patógenos presentes, por deci-
siones informadas y oportunas. “El hecho
de que sea detección en campo permite,
primero, autonomía; que no tengas que de-
pender de un laboratorio que tarda dos se-
manas y te cuesta 150 dólares. Ellos mismos
(los agricultores) lo pueden ver y luego to-
mar decisiones tempranas”, dice Durán.

La estrategia de desarrollo ha sido crear
un kit específico para cada patógeno. Ya
cuentan con versiones para botritis en uva
y GGT en trigo, y trabajan en nuevas versio-
nes para avellano europeo y papa. Con la
plataforma ya construida, pueden diseñar
un nuevo kit en menos de cuatro meses se-
gún las necesidades del cultivo, aseguran.

“Con esta plataforma que ya creamos,
podríamos visitar a los agricultores, pre-
guntarles cuáles son sus dolores, cuáles
son los patógenos que tienen, analizamos,
cambiamos algunas cosas y podemos sa-
car otro kit al mercado”, señala Rodríguez.

Antes de lanzar el producto, están vali-
dando los kits junto a grandes actores del
rubro. “Tenemos convenio con Viña Con-
cha y Toro para la validación en el caso de

botritis, y también con molinos Kuns-
tmann, que son los productores de la hari-
na Escollico en Valdivia”, cuenta Durán.

El modelo de negocios partirá en for-
mato B2B, entregando los dispositivos a
grandes empresas agrícolas para que los
utilicen en sus campos, aprovechando su
infraestructura de distribución. Más ade-
lante esperan llegar al agricultor directa-
mente. “Queremos que alguien pueda de-
cir ‘necesito esto’, ir, comprarlo y en me-
nos de dos horas saber si el patógeno está
o no”, comenta Rodríguez.

El proyecto fue uno de los ganadores
del reconocimiento Trampolín Lab, en-
tregado por la Universidad de La Frontera
(UFRO) en alianza con el Banco Santan-
der e Innovación de “El Mercurio”, que les
permitió visitar el ecosistema de innova-
ción científica y tecnológica en España,
incluyendo centros de desarrollo en Bar-
celona, Bilbao y Granada. “Conocimos el
mundo de la innovación en Barcelona,
que es la cuarta ciudad más innovadora
en Europa. Fue una tremenda experien-
cia”, relata Durán, quien actualmente es
directora de Innovación y Transferencia
Tecnológica de la universidad.

L
a idea nació tomando un café, en
plena pandemia. Rodrigo Rodrí-
guez recuerda que Paola Durán le
comentó sobre un sistema de detec-

ción rápida del Covid, y de inmediato pen-
saron: “¿Y esto lo podremos hacer en cam-
po?”. Así empezó AGRO-DNA Kit, un siste-
ma portátil de detección de patógenos que
funciona directamente en terreno y entrega
resultados en una hora y cuarenta minutos,
sin necesidad de laboratorios externos.

El dispositivo extrae el ADN de mues-
tras como suelo, raíces, hojas o frutas, que
luego se colocan en un termociclador iso-
térmico diseñado por el propio equipo. El
resultado se interpreta a través de un sim-
ple cambio de color. Todo el proceso, ase-
guran, desde la recolección hasta la detec-
ción, se puede realizar en el campo sin
equipamiento especializado.

“La tecnología permite tomar muestras
en terreno y obtener resultados en poco
tiempo. Te dice positivo o negativo de-
pendiendo de un cambio de color”, expli-
ca Rodríguez. Actualmente están traba-
jando para reducir aún más esos tiempos
y extender la vida útil del kit, en colabora-
ción con especialistas del laboratorio ge-
nómico de Pfizer.

El proyecto partió con medios muy li-
mitados. “Usábamos un parche de calor
para calentar la muestra, porque esto no
requiere ningún equipamiento”, recuerda
Durán. Hoy ya van en un TRL (nivel de
madurez tecnológica) 7, y el prototipo ha
evolucionado a una caja con sensores de
luz que facilita aún más la lectura del re-
sultado para los agricultores.

AGRO-DNA Kit permite reemplazar las

Una bioquímica y su alumno
crean un laboratorio portátil
para la agricultura

LA IDEA DE AGRO-DNA KIT NACIÓ EN PLENA PANDEMIA:

El equipo de AGRO-DNA Kit: Ninoska Becerra, gerenta general; Paola Durán, CEO, y
Rodrigo Rodríguez, asesor científico.
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Desarrollado en La
Araucanía por Paola Durán
y Rodrigo Rodríguez, este
dispositivo permite a los
productores identificar
patógenos en terreno y en
menos de dos horas.
FERNANDA GUAJARDO

PhageLab, empresa chilena que desarrolla so-
luciones de precisión con bacteriófagos para
la industria agropecuaria, fue reconocida por

la Organización Mundial de la Propiedad Intelec-
tual (WIPO, por sus siglas en inglés) en sus Global
Awards 2025. El premio destaca a empresas que ha-
cen un uso estratégico de la propiedad intelectual
para innovar y generar impacto global. El certamen
recibió más de 780 postulaciones de 95 países.

“Este reconocimiento celebra el talento de los in-
ventores en PhageLab y el poder de la ciencia para
generar soluciones con impacto global”, aplaudió
Hans Pieringer, CEO de PhageLab, que fue selec-
cionada por un jurado internacional compuesto
por líderes empresariales y expertos en innovación. 

La ceremonia se realizó el viernes en la sede de la
WIPO en Ginebra, Suiza, donde Mario Carrasco,
head of IP & data governance de PhageLab, repre-
sentó a la empresa. Según el ejecutivo, el enfoque
estratégico en propiedad intelectual ha sido “clave”
para alcanzar este reconocimiento. “En PhageLab
hemos desarrollado mecanismos que nos permi-
ten identificar, clasificar y definir la mejor estrate-
gia para proteger la información generada en cada
uno de nuestros departamentos. Gracias a esto, la
propiedad intelectual no es un esfuerzo aislado, si-
no una parte integral y coherente de la estrategia
general de la empresa”, subraya Carrasco.

Con operaciones en Chile y Brasil, la biotech ya
había sido destacada por el Foro Económico Mun-
dial en 2024. 

Estrategia de propiedad
intelectual lleva a
PhageLab a ser
reconocida en Suiza

BIOTECNOLÓGICA CHILENA:

Mario Carrasco, head of IP & data governance de PhageLab, repre-
sentó a la empresa en Ginebra. 
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Fue premiada por la Organización
Mundial de la Propiedad Intelectual.
SOFÍA MALUENDA

Durante la Semana de la Innovación en la
Expo Universal de Osaka, Chile presenta a 14
startups de sectores como biotecnología,
inteligencia artificial, ciberseguridad cuánti-
ca y turismo accesible, además de gremios y
organizaciones de regiones como Arica y
Parinacota, Biobío y Los Ríos. El pabellón
“Makün: El manto de Chile”, que ya suma
más de un millón de visitantes en tres meses,
será escenario de charlas, networking,
exhibiciones de inteligencia artificial y una
competencia de robots entre Chile y Japón.

“La innovación es uno de los pilares estra-
tégicos de nuestra promoción internacional”,
señala Ignacio Fernández, director general
de ProChile. “Tenemos que seguir potencian-
do este sector para cuando la gente piense
en Chile, piense en la innovación, en un país
proveedor de servicios de clase mundial”.

Delegación
chilena impulsa
innovación en
Expo Osaka 2025

El martes se realizó en la Universidad Austral el primer evento organizado
por la startup biotecnológica Neocrop Technologies, que reunió a actores
del mundo académico, semillero y molinero vinculados a la cadena agroali-
mentaria, con foco en el potencial agronómico, económico y nutricional del
trigo alto en fibra desarrollado por Neocrop mediante edición genética de
precisión. La jornada incluyó ponencias de destacados expositores de Chile y
Argentina, y finalizó con un conversatorio abierto con los asistentes.

“Hoy, la edición genética nos permite desarrollar cultivos más nutritivos,
resilientes y sostenibles”, destacó Francisca Castillo, CEO de la empresa, en
su intervención.

Neocrop reúne en Valdivia a
actores del sector agroalimentario

La startup presentó los avances de su trigo editado alto en fibra.
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